
Cada 30 de enero se celebra el Día de la No Violencia y la Paz porque en 

ese día, de 1948 (hace hoy 76 años), fue asesinado Mahatma Gandhi, 

líder pacifista que defendió y promovió la no violencia y la resistencia 

pacífica frente a la injusticia y que fue asesinado por defender estas ideas. 

Sin embargo, es tan importante LA PAZ que el Día Internacional de la 

Paz se celebra en todo el mundo el 21 de septiembre, porque la 

Asamblea General de las Naciones Unidas ha declarado éste como un día 

dedicado a fortalecer los ideales de la paz, mediante el respeto de 24 horas 

de no violencia y alto el fuego.  

La paz no es solo la ausencia de conflicto sino también la presencia de la 

justicia, la igualdad y el respeto por la dignidad humana. Todos merecen 

tener y encontrar paz. 

El número de conflictos ha aumentado y el número de muertes 

relacionadas con combates ha aumentado en un 97% solo en 2022, con 

un aumento de más del 400% desde el inicio de la década de 2000. De 

36 conflictos en la década de los 70, hemos pasado a alrededor de 190 

en 2024. Se calcula que el número de víctimas por guerras, en el período 

de 1989 a 2022, ha sido de 3.385.545, de las cuales, casi un millón lo 

fueron del genocidio de Ruanda (de abril a julio de 1994), cuando el 

gobierno hutu de Ruanda intentó exterminar a la población tutsi. 

La combinación de conflictos, enfrentamientos y muertes relacionados 

con la multiplicación de las guerras hizo que 2023 sea el tercer año de 

mayor violencia que conoció el planeta desde el final de la Segunda 

Guerra Mundial, en 1945, según reveló un reciente informe del Instituto 

Internacional de Estudios Estratégicos. Las muertes están en su punto 

más alto desde entonces, con excepción de 1950, cuando estalló 

la Guerra de Corea y murieron 550.000 personas, y 1994, cuando tuvo 

lugar el, ya referido, genocidio de los tutsis en Ruanda. 

ONU 

Cuando la Segunda Guerra Mundial estaba a punto de terminar en 1945, 

las naciones estaban en ruinas y el mundo quería la paz. Representantes 

de 50 países se reunieron en San Francisco en la Conferencia de las 

Naciones Unidas sobre Organización Internacional del 25 de abril al 26 

de junio de 1945. Durante los siguientes dos meses, procedieron a 

redactar y luego firmar la Carta de la ONU, que creó una nueva 

organización internacional, las Naciones Unidas, que, se esperaba, 

evitaría otra guerra mundial como la que acababan de vivir. 

Las Naciones Unidas nacieron oficialmente el 24 de octubre de 1945, 

después de que la mayoría de los 51 Estados Miembros signatarios del 

documento fundacional de la Organización, la Carta de la ONU, la 

ratificaran. En la actualidad, 193 Estados son miembros de las Naciones 



Unidas, que están representados en el órgano deliberante, la Asamblea 

General. 

Ahora, más de 75 años más tarde, las Naciones Unidas siguen trabajando 

para mantener la paz y la seguridad internacionales, brindar asistencia 

humanitaria a quienes la necesitan, proteger los derechos humanos y 

defender el derecho internacional. 

Pero ¿cómo se toman las decisiones en el seno de las Naciones Unidas? 

El Consejo de Seguridad es el órgano de las Naciones Unidas cuya 

responsabilidad primordial es el mantenimiento de la paz y la seguridad. 

Conforme a la “Carta de las Naciones Unidas”, los Estados Miembros 

están obligados a aceptar y cumplir las decisiones del Consejo, mientras 

que los otros órganos sólo pueden hacer recomendaciones. 

Miembros 

El Consejo de Seguridad está compuesto por 15 miembros, de los cuales 

5 son permanentes y 10 son elegidos por la Asamblea General por un 

período de 2 años. 

Los miembros permanentes son: China, EEUU, Federación Rusa, Francia 

y Reino Unido. 

Votación y derecho de veto 

Cada Miembro del Consejo tiene un voto y las decisiones se toman por 

voto afirmativo de por lo menos nueve de los quince miembros. 

Cuando se trata de cuestiones de fondo se requiere que además de los 

nueve votos afirmativos no exista ningún voto de los cinco miembros 

permanentes en contra. Esta es la regla de la unanimidad de las 

grandes potencias, conocida más comúnmente como “derecho de veto”. En 

esta situación, si uno de los miembros permanentes no está de acuerdo 

con una decisión puede emitir un voto negativo, “vetando” o bloqueando 

dicha decisión. Todos los miembros permanentes han ejercido su poder 

de veto en alguna ocasión. En caso de que algún miembro permanente 

no apoye una decisión, pero tampoco quiera bloquearla puede abstenerse 

en la votación. 

La cuestión del derecho de veto en el Consejo de Seguridad ha sido 

ampliamente discutida porque se considera como una práctica que 

vulnera la democracia al interior de este órgano. Dentro de los 

planteamientos de reforma de la ONU se ha estudiado la posibilidad de 

eliminar el derecho de veto, aunque no se ha llegado a ningún consenso. 

Actualmente, no se puede entender que se siga impidiendo al Consejo de 

Seguridad pedir un alto el fuego humanitario inmediato en Palestina, 

mientras que 153 Estados de la Asamblea General han pedido 



precisamente eso, junto con el Secretario General de la ONU (pero las 

decisiones de la Asamblea no son vinculantes). 

Estados Unidos ha vetado dos resoluciones que pedían un alto al fuego 

en Gaza y Rusia ha vetado resoluciones sobre Ucrania. 

 


